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Resumen

Eduardo Moreno Bergaretxe (Pertur) fue visto con vida por última vez el 23 de julio de 1976 
en el País Vasco francés. Se ha acusado de su desaparición tanto al terrorismo parapolicial como 
a la facción más radical de ETA político-militar (ETApm), que ya le había secuestrado con ante-
rioridad. Aunque esta última hipótesis parece la más probable, no tenemos pruebas concluyentes 
al respecto. Su papel como teórico fue clave en la renovación de ETApm y su cambio de rumbo 
tras la VII Asamblea. Poco después se fundó el partido EIA, que se presentó a las elecciones del 15 
de junio de 1977 bajo la cobertura de la coalición Euskadiko Ezkerra, que obtuvo dos parlamen-
tarios. Fue el inicio de una evolución posibilista que, encabezada por Mario Onaindia, llevó a los 
euskadikos desde el independentismo intransigente de sus orígenes a un nacionalismo hetero-
doxo, integrador y autonomista. Esa moderación, así como la disolución de ETApm en septiembre 
de 1982, hubiera sido imposible sin los cimientos teóricos que Pertur había diseñado en 1976.

Palabras clave: ETA, terrorismo, Eduardo Moreno Bergaretxe, casos sin resolver, disolu-
ción de ETApm. 

Abstract 

Eduardo Moreno Bergaretxe (Pertur) was last seen alive on 23 July 1976 in the French Basque 
Country. His disappearance has been attributed to both vigilante terrorism and the most radical faction 
of ETA político-military (ETApm), which had previously kidnapped him. Although the latter seems the 
most likely hypothesis, there is no conclusive evidence to support it. Pertur‘s role as a theorist was key 
in the renewal of ETApm and its change of direction following the 7th Assembly. Shortly afterwards, the 
EIA party was founded and stood in the 15 June 1977 elections under the Euskadiko Ezkerra coalition 
umbrella, which won two seats in parliament. This marked the beginning of a pragmatic evolution led by 
Mario Onaindia that took the Euskadikos from the hardline independence of their origins to a heterodox, 
integrative and autonomist nationalism. This moderation, as well as the dissolution of ETApm in Septem-
ber 1982, would have been impossible without the theoretical foundations that Pertur had laid in 1976.

Keywords: ETA, terrorism, Eduardo Moreno Bergaretxe, unsolved cases, dissolution of 
ETApm.
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Eduardo María Moreno Bergaretxe (o Ber-
gareche), más conocido por el apodo de Per-
tur, apócope de «perturbador», nació el 13 de 
octubre de 1950 y presumiblemente falleció 
el 23 de julio de 1976. Entre España y Francia, 
su existencia fue breve, comprometida, inten-
sa, compleja y controvertida. Se trató de uno 
de los más influyentes ideólogos de Euskadi Ta 
Askatasuna (ETA, Euskadi y Libertad) y parecía 
llamado a jugar un papel aún más relevante en 
la política vasca de la Transición o incluso más 
allá, pero alguien decidió impedírselo. Todavía 
no sabemos quién. 

Tras su desaparición, se transformó en el 
principal icono de ETA político-militar (ETA-
pm) y Euskal Iraultzarako Alderdia (EIA, Partido 
para la Revolución Vasca). En sus publicaciones 
y propaganda aparecían fragmentos de sus es-
critos y las fotografías en blanco y negro en las 
que quedó inmortalizado su rostro. También se 
le organizaron homenajes, como el multitudi-
nario acto que tuvo lugar en el velódromo de 
Anoeta (San Sebastián) en julio de 1977. Ese 
mismo año los integrantes de la banda, cono-
cidos como polimilis, afirmaban que Pertur ha-
bía sido «un hombre cuya visión política, cuya 
capacidad de trabajo, cuya entrega constante a 
la causa de la independencia de Euskadi y de la 
revolución socialista han contribuido de forma 
decisiva a la marcha de la organización y a la 
propia lucha del Pueblo Vasco». En el segundo 
aniversario de su desaparición ETApm preparó 
un número especial de su boletín y el partido 
elaboró textos como el que se podía leer en 
una octavilla con su efigie: «EIA, puño en alto, 
rinde homenaje constante a Eduardo Moreno 
Bergaretxe».2 

También en 1978 la editorial Hordago, pro-
piedad del antiguo dirigente polimili Iñaki Mu-
jika Arregi (Ezkerra), publicó una biografía de 
Pertur escrita por el periodista Ángel Amigo. El 

libro estuvo secuestrado bajo la acusación de 
apología del terrorismo, lo que, como recuer-
da el autor, contribuyó mucho a aumentar sus 
ventas.3

Con todo, Moreno Bergaretxe únicamente 
formaba parte del imaginario de ETApm, EIA 
y sus aledaños. Las conmemoraciones, siempre 
irregulares, fueron menguando con el tiempo. 
Tras la disolución de ETApm en 1982 y, en sen-
das convergencias, de EIA en 1982 y de Eus-
kadiko Ezkerra (EE, Izquierda de Euskadi) en 
1993, no quedó ninguna fuerza política que rei-
vindicase su legado.4 Es verdad que algunos de 
sus excompañeros siguen recordándole en el 
Peine de los Vientos de San Sebastián cada 23 
de julio, pero eso es todo. Tampoco los medios 
de comunicación suelen prestar atención a la 
figura de Pertur. Solo lo hacen en los aniversa-
rios redondos, aunque centrándose no en su 
trayectoria, sino en su prematuro y misterioso 
final (Imagen 1). 

En cierto sentido, el personaje ha acabado 
siendo opacado por las divergentes hipótesis 
sobre su desaparición. La ficha de Pertur figura 
en la obra Vidas rotas. Historia de los hombres, 
mujeres y niños víctimas de ETA. Sin embargo, la 
solicitud de la familia para que fuera reconoci-
do como víctima del terrorismo fue rechazada 
por el Ministerio del Interior. Ni las fundacio-
nes públicas ni la mayoría de las asociaciones 
de víctimas lo recuerdan en redes sociales en 
el aniversario de su muerte. Por otro lado, 
Eduardo Moreno Bergaretxe aparece en el lis-
tado de «voluntarios» de las «organizaciones 
armadas vascas» muertos en acción y en la 
base de datos de Euskal Memoria Fundazioa, 
la cual achaca su asesinato a la Alianza Apostó-
lica Anticomunista (la Triple A). Ahora bien, la 
izquierda abertzale (patriota) jamás le ha rendi-
do homenaje; solamente ha utilizado su memo-
ria para intentar legitimar la violencia de ETA y 
aumentar la cuenta de los supuestos crímenes 
del «Estado» contra la nación vasca.5 
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Para el presente trabajo se han consulta-
do y contrastado todas las fuentes disponibles: 
bibliografía, hemeroteca, literatura gris, publica-
ciones de la banda terrorista, documentos po-
liciales españoles y franceses, etc. También se 
han realizado entrevistas a antiguos militantes 
de ETApm y EIA. Parte de la documentación, 
especialmente la de naturaleza policial y judi-
cial, era inédita hasta el momento, y otra parte 
ha sido revisada desde una nueva perspectiva. 
No obstante, ha sido imposible acceder a dos 
fuentes importantes: el grueso de los fondos 
de la agencia de inteligencia del Gobierno fran-
quista, el Servicio Central de Documentación 
(SECED), vedados para los investigadores; y el 
testimonio del expolimili que a mediados de la 
década de los ochenta escuchó la autoinculpa-
ción de uno de los dos principales sospechosos 
de haber cometido el crimen, como se detalla-
rá más adelante.

Con todas estas fuentes se ha realizado una 
aproximación a la biografía de Eduardo More-
no Bergaretxe fijando la atención no tanto en 
su vida personal y sus relaciones familiares y 
afectivas, sino en su actividad política: el proce-
so de radicalización que le llevó a ETA, su papel 
en la intrahistoria de dicha organización duran-
te el tardofranquismo, su posicionamiento ante 
determinados atentados terroristas, su toma 
de partido en el cisma de 1974, su protago-
nismo como renovador ideológico de ETApm, 
sus principales aportaciones teóricas, las con-
secuencias de las mismas, las resistencias inter-
nas con las que tropezó, las distintas versiones 
sobre su desaparición y los argumentos a favor 
y en contra de cada una de ellas, incluyendo los 
nuevos indicios sobre la cuestión que se han 
conseguido recabar. 

El proceso de radicalización

Eduardo Moreno Bergaretxe nació en San 
Sebastián en 1950, donde su familia residió 

hasta que se mudaron a Irún. El padre, Álvaro 
Moreno Elósegui, dirigía una pequeña industria 
química en Vera de Bidasoa. La madre, Marta 
Bergareche Ituarte, era ama de casa. El matri-
monio tuvo siete hijos: Álvaro, Eduardo, Marta, 
Antonio, Inés, Alicia y Pablo.6 

Eduardo Moreno Bergaretxe estudió en 
el Colegio Alemán de San Sebastián y en el 
Colegio Católico de Santa María de la misma 
localidad, regentado por los marianistas. En 
este centro coincidió con Jaime Mayor Oreja, 
quien décadas después sería ministro del In-
terior (1996-2001). Se trataba de un alumno 
aplicado y tan creyente que llegó a plantearse 
ser misionero de mayor. Más adelante cursó la 
carrera de Ciencias Empresariales en los Es-
tudios Universitarios y Técnicos de Guipúzcoa 
(EUTG), embrión del campus de la Universidad 
de Deusto en San Sebastián.7 

Imagen 1. Boletín Hautsi (ETApm), nº especial, 23 
de julio de 1978.

Fuente: Lazkaoko Beneditarren Fundazioa
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ría nunca, fueron la lectura, la conversación 
y la guitarra. A partir de 1967 desarrolló una 
breve trayectoria musical. Tocaba y componía 
en Los Amis, un grupo que actuaba en la misa 
dominical de EUTG. El conjunto apareció en 
TVE en abril de 1969 y, tras ganar un concurso 
nacional, de nuevo en mayo de 1970. Los Amis 
sacaron tres discos con el sello Pax. Tras su se-
paración a finales de 1970, Moreno Bergaretxe 
actuó varias veces con otro alumno de EUTG, 
el cantautor Gorka Knörr, que posteriormente 
haría carrera política en formaciones naciona-
listas vascas y catalanas.8

Le divertían las chanzas. A decir de su bió-
grafo, Ángel Amigo, «era propenso a las bromas 
y juergas (...). El alias Pertur le viene de una de 
sus intervenciones favoritas: imitar la «tele» 
desde la ventana del bar Astelena que da a la 
calle Pescadería» (San Sebastián). No dudaba 
en parodiar a cualquier personaje famoso, in-
cluyendo al «Caudillo». Al parecer, en una oca-
sión provocó tal aglomeración en el local, que 
su dueño le tachó de «perturbador». Y se que-
dó con ese apodo.9

Pertur conjugaba un carácter guasón con 
sus inquietudes intelectuales y políticas, ali-
mentadas por su hermano mayor, militante del 
Movimiento Comunista de España (MCE), las 
tertulias antifranquistas en casa de su tía ma-
terna Mari Asun y el efervescente clima estu-
diantil de la época. La documentación policial 
revela que ya el 22 de diciembre de 1968, con 
apenas 18 años, había asistido a un encierro 
en la catedral del Buen Pastor para protestar 
contra los malos tratos a los detenidos por las 
Fuerzas de Orden Público (FOP); y que el 2 
de diciembre de 1971 había participado en una 
asamblea de EUTG en la que se acordó una 
huelga de dos días en el primer aniversario del 
proceso de Burgos.10 

Moreno Bergaretxe había jugado un modes-
to papel en aquel Consejo de guerra: colaboró 

Imagen 2. Eduardo Moreno Bergaretxe, sin fecha
Fuente: Lourdes Auzmendi

con el abogado Juan Mari Bandrés, uno de los 
defensores de los líderes de ETA encausados. 
Dicho acontecimiento marcó tanto a los jóve-
nes de su generación que bastantes decidieron 
unirse a la organización, como hizo Pertur a tra-
vés de Jesús María Muñoa (Txaflis). Como miem-
bro legal del Frente Cultural, mantuvo la fachada 
de una vida normal mientras impartía charlas 
clandestinas a los nuevos reclutas.11 

Dentro de ETA

El 13 de septiembre de 1972 otro militante 
y él condujeron en sendos vehículos a un gru-
po de etarras a Urdax (Navarra). Poco después 
uno de ellos, Juan Antonio Aranguren Múgica 
(Iharra), falleció en un tiroteo con la Guardia 
Civil. Al enterarse de lo que había ocurrido por 
el periódico, Pertur se preparó para pasar al otro 
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lado. Cuando las FOP acudieron a su domicilio, 
ya había huido de allí.12 

Al parecer, pasó por Bélgica, pero luego 
se instaló en San Juan de Luz. Tras un tiem-
po viviendo allí en situación irregular, obtuvo 
la carta de refugiado el 30 de enero de 1975 
y el permiso de residencia el 7 de agosto de 
ese año.13 

Recién llegado a Francia, en octubre de 
1972, participó en una pre-asamblea de ETA 
demostrando que seguía siendo un perturba-
dor.  Además de votar en contra de la pro-
puesta del Frente Militar de perpetrar un aten-
tado contra un autobús de la Guardia Civil, 
aprovechó un descanso para interpretar con 
su guitarra el himno nacionalista Eusko Guda-
riak (Soldados Vascos) en versión flamenca. Sus 
camaradas lo encontraron irreverente y, según 
Amigo, tuvo que «replegarse discretamente».14 

No es de extrañar que se rechazara su 
candidatura para ingresar en el Frente Militar. 
La dirección de ETA lo destinó al Frente Obre-
ro, que había absorbido a la sección cultural. 
Aparte de dar cursillos de formación política, 
Pertur se encargó del comité de redacción, que 
elaboraba la propaganda, los boletines, los co-
municados y las ponencias. Suya fue la autoría, 
por ejemplo, del Zutik dedicado al asesinato del 
presidente Luis Carrero Blanco, que se agotó y 
tuvo que ser reeditado. A pesar de la influen-
cia ideológica que podía ejercer, no se trataba 
de un puesto prestigioso en un colectivo en el 
que cada vez tenía más peso la actividad vio-
lenta. Tampoco ayudaba que en un entorno en 
el que el nacionalismo radical era hegemónico, 
Pertur se declarase comunista, aunque su co-
laborador más cercano matiza que nunca fue 
un ortodoxo: estaba muy influenciado por los 
teóricos de la guerrilla latinoamericana, como 
Carlos Marighela o Régis Debray.15 

Quien sería su pareja desde el verano de 
1974, la traductora y profesora Lourdes Auz-

mendi, recuerda que, «cuando me lo presen-
taron, se refirieron a él como «bah, este es 
un puto marxista-leninista». La gente que se 
ocupaba de pensar, de formar, eran conside-
rados eso, putos teóricos (...). Sería de las po-
cas casas de refugiados en las que había una 
buena biblioteca, pequeñita, pero en fin, había 
una máquina de escribir, abundantes folios y 
mucho bolígrafo y lápiz». A decir de Amigo, su 
forma de ser, su apertura de miras, su afición a 
la guitarra, su cultura y sus reflexiones teóricas 
«en muchas ocasiones no solo no se aprecia-
ban, sino que incluso mosqueaban».16

Como todos los liberados de la banda, 
cuando estaba en el interior de España More-
no Bergaretxe iba armado, pero jamás utilizó 
su pistola ni cometió delitos de sangre. Se opu-
so a la deriva pretoriana que, tras la muerte de 
Eustaquio Mendizabal (Txikia) en abril de 1973, 
experimentó el Frente Militar, el cual pretendía 
acaparar todo el poder y el protagonismo en 
ETA. También criticó algunos de los atentados 
que sus integrantes cometieron. Sin embar-
go, Pertur ocupó cargos muy importantes en 
la organización, formando parte primero del 
Biltzar Ttipia (el Comité Central) y luego del 
Comité Ejecutivo; escribió los comunicados 
para justificar todas las acciones, las rechazase 
o no; apoyó la necesidad de la «lucha armada»; 
y contribuyó al fortalecimiento de ETA, desta-
cando su papel para establecer relaciones con 
el Gobierno de Argelia entre 1974 y 1975.17 

Por consiguiente, no debemos caer en la 
tentación de edulcorar ni tergiversar su com-
pleja figura histórica. Como mínimo, se le pue-
de achacar una responsabilidad política en los 
actos de violencia que la izquierda abertzale 
fue acumulando entre el tardofranquismo y la 
primera Transición. Y fueron muchos. Hay que 
recordar que ETA asesinó a una persona en 
1972, a seis en 1973 y a 19 en 1974; y, tras la 
división, ETApm a cuatro en 1975 y a otras 
tres en 1976. 
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En 1974 ETA aceleró la estrategia de ac-
ción-reacción que había empezado a aplicar 
en 1968: atentados para provocar un aumen-
to de la represión por parte de la dictadura 
franquista con el fin de que estallase la «guerra 
revolucionaria». El 13 de septiembre una male-
ta-bomba con metralla explotó en el comedor 
de la cafetería Rolando (Madrid), dejando 13 
muertos y unos 70 heridos. El Frente Militar, al 
que pertenecían los autores intelectuales y ma-
teriales de la masacre, se decantaba por aten-
tados indiscriminados de ese estilo, similares a 
los de los neofascistas en Italia y el IRA Provi-
sional en Reino Unido. Pertur y el resto de la 
cúpula de ETA, que no habían sido notificados 
del plan, los rechazaban. Tras una agria polémica 
interna, se decidió acusar de la matanza a «nú-
cleos ultra-fascistas estrechamente ligados a 
determinados medios policiales y políticos del 
Estado español».18

Se trató de la gota que colmó el vaso de 
la crisis que venía arrastrando ETA, la cual se 
partió en dos a finales de año. Unos cuarenta 
integrantes del Frente Militar, encabezados por 
José Miguel Beñarán Ordeñana (Argala), crea-
ron ETAm. Con el tiempo funcionaría como 
una jerarquizada y eficaz banda terrorista, cuya 
doctrina se redujo a la versión más intransi-
gente del nacionalismo. Sus siglas perdurarían 
hasta 2018.19

La mayoría de los etarras se mantuvieron 
fieles a la dirección. Para distinguirse de sus ri-
vales, el grupo fue rebautizado como ETApm. 
Ezkerra se situó a la cabeza del conjunto, Pertur, 
a la de la Oficina Política, y Pedro Ignacio Pérez 
Beotegui (Wilson), a la de los Komando Bereziak: 
los comandos especiales encargados de los 
atracos, secuestros y asesinatos.20

Con un nacionalismo radical atemperado 
por cierta dosis de socialismo, ETApm pre-
tendía seguir conjugando «lucha de masas» y 

«lucha armada». Ahora bien, obtuvo pésimos 
resultados en ambos planos. La huelga general 
que convocó en el País Vasco y Navarra para el 
2 y 3 de diciembre de 1974 tuvo escaso segui-
miento, lo que contrastó con el éxito de la que 
el día 11 del mismo mes organizó el sector de 
CCOO controlado por la extrema izquierda. 
Deslumbrado por su capacidad de moviliza-
ción, Pertur estableció relaciones con partidos 
como el MCE.21 

Al año siguiente, los polimilis, aliados con 
independentistas gallegos y catalanes, prepara-
ron una ambiciosa campaña terrorista que se 
iba a desarrollar en toda España. Fue cortada 
en seco en verano por una operación policial 
sin precedentes. Gracias a un agente infiltrado 
de los servicios secretos, Mikel Lejarza (Lobo), 
las FOP lograron la práctica desarticulación de 
los comandos de ETApm, así como la deten-
ción de Wilson y Ezkerra. Dos de los polimilis 
arrestados fueron condenados a muerte y fusi-
lados el 27 de septiembre de 1975.22 

Renovación

La banda había sido diezmada y descabe-
zada. Del triunvirato únicamente quedó en li-
bertad Pertur. Sin el apoyo de Ezkerra, su posi-
ción era un tanto precaria, pero el descalabro 
de ETApm también le brindó una oportunidad 
única. La aprovechó para dialogar con los líde-
res de otras fuerzas, algo inusitado en las secta-
rias filas de ETA, pedir su parecer a los presos 
de la organización más prestigiosos, incluyendo 
a los condenados en el proceso de Burgos, e 
interrogarse sobre lo que había sucedido y lo 
que estaba por suceder.23 

Daba la impresión de que la dictadura to-
davía se mantenía en pie, pero, en palabras de 
Juan Mari Bandrés, Pertur fue «el hombre que 
más intuitivamente vio que Franco había muer-
to».24 Al contrario que la mayoría de sus com-
pañeros, el ideólogo de ETApm tuvo la certeza 
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de que en España se iba a implantar una de-
mocracia parlamentaria homologable a las de 
Europa occidental. Como comunista, no era el 
sistema al que él aspiraba, pero podía ser una 
fase intermedia y, desde luego, se trataba de 
un escenario mucho mejor que el franquismo 
para la población. 

Pero no para ETA. En plena dictadura la 
espiral de acción-reacción había conseguido 
recrudecer la represión y extender las sim-
patías hacia el nacionalismo radical, con hitos 
como el proceso de Burgos, el asesinato de 
Carrero Blanco o los fusilamientos del 27 de 
septiembre de 1975. Ahora bien, Pertur dudaba 
de que dicha estrategia fuera tan efectiva en 
una coyuntura democrática o incluso prede-
mocrática, como era la de 1976. Valga como 
muestra un botón. El 10 de febrero de ese año 
un comando de ETAm asesinó al mecánico Ju-
lián Galarza Ayasturi en Cizúrquil (Guipúzcoa). 
Unos días después la banda reconoció que lo 
había confundido con el alcalde del pueblo. 
Desde las páginas del boletín Hautsi, Pertur 
hizo una crítica al error de ETAm, que podía 
interpretarse como una carga de profundidad 
contra la violencia abertzale: «Desde el punto 
de vista estrictamente técnico-militar, la prácti-
ca revolucionaria armada no se diferencia en 
nada del terrorismo fascista».25 En escritos 
posteriores fue aún más contundente: la es-
trategia de acción-reacción resultaba inviable y 
había que abandonarla. 

La «lucha de masas» que ETApm había lle-
vado a cabo hasta entonces, que ya se había 
demostrado insuficiente, tampoco iba a estar 
a la altura de los desafíos que dibujaba la Tran-
sición. La organización carecía de auténtica in-
cidencia en los planos social, sindical y político, 
en los que no era rival ni para la oposición más 
dinámica, la de la extrema izquierda y el PCE, 
ni para los recientemente reactivados PSOE y 
PNV.26 

Con la colaboración de sus compañeros 
Martín Auzmendi (Irrati) y Javier Garayalde 
(Erreka), Pertur se propuso adaptar ETA y su 
entorno al cambio que se avecinaba (Imagen 
3). Por un lado, impulsaron organismos secto-
riales «autónomos» (en realidad correas de 
transmisión de ETApm) para competir con los 
del PCE y la izquierda radical. El más duradero 
sería el sindicato Langile Abertzaleen Batzor-
deak (LAB, Comisiones Obreras Patriotas).27 

Por otro, propusieron el «desdoblamiento» 
de ETApm: que sus militantes y simpatizantes 
crearan un partido de corte bolchevique para 
ejercer de vanguardia dirigente de la izquier-
da abertzale. Tal formación debía aprovechar 
los cauces que brindara la futura «democracia 
burguesa», incluyendo las urnas y la vía parla-
mentaria.28 

Además, diseñaron una política de alianzas 
con dos ejes complementarios: 1) «un com-
promiso estratégico» entre los diversos gru-
pos que conformaban el nacionalismo vasco 
radical, que se plasmó en la Koordinadora 
Abertzale Sozialista (KAS); y 2) una asocia-
ción táctica con la extrema izquierda, los has-
ta entonces despreciados «españolistas», que 
se materializó en plataformas efímeras y en 
candidaturas conjuntas para las elecciones de 
1977.29

La última pero crucial innovación que de-
fendieron Pertur y su equipo fue que ETApm 
sustituyera la espiral de acción-reacción por 
una violencia más limitada y selectiva. La or-
ganización renunciaría a su protagonismo para 
subordinarse al partido, que sería el único le-
gitimado para marcar la línea a seguir por el 
conjunto del independentismo.30 

Enemigos internos

El proyecto renovador, que acabó plas-
mándose en la Ponencia «Otsagabia»,31 fue 
impugnado por la facción ultranacionalista y 
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militarista de ETApm, encarnada por los Ko-
mando Bereziak. Capitaneados por Miguel Án-
gel Apalategui Aierbe (Apala), Francisco Mú-
gica Garmendia (Pakito) y Eugenio Etxebeste 
(Antxon), acusaron a Pertur de ser un traidor, 
un «liquidacionista» de la «lucha armada», e 
intentaron imponer su caudillaje a todo el gru-
po. Los berezis no tardaron en demostrar que 
estaban repitiendo la deriva pretoriana del an-
terior Frente Militar.32 

Con el fin de recaudar dinero con el que 
reconstruir sus estructuras, a lo largo de 1976 
ETApm extorsionó a empresarios y secuestró 
a cuatro de ellos. Al primero, Francisco Luzu-
riaga, lo liberaron casi de inmediato por su de-
licado estado de salud. El 13 de enero raptaron 
a José Luis Arrasate, cuya familia pagó el res-
cate exigido a cambio de su vida. El móvil es-
trictamente monetario provocó las críticas de 
ETAm y del resto de la izquierda abertzale.33 

La historia se repetía. Los berezis no habían 
informado de sus planes al Comité Ejecutivo. 
A pesar de no estar de acuerdo con la opera-
ción, Pertur tuvo que redactar el comunicado. 

Imagen 3. Eduardo Moreno Bergaretxe en la librería 
Mugalde, 1976

Fuente: Lourdes Auzmendi

Los Komando Bereziak tampoco consultaron a 
la cúpula de ETA antes de secuestrar a Ángel 
Berazadi, un industrial simpatizante del PNV, el 
18 de marzo (Imagen 4). Como miembro de la 
dirección, a Pertur le tocó ser uno de los dele-
gados de la organización en las negociaciones, 
en las que también participaron cargos peneu-
vistas. La familia de Berazadi se declaró incapaz 
de sufragar los doscientos millones de pesetas 
que se le pedían y ofreció una cantidad menor. 
La suerte del rehén desató una áspera disputa 
en el seno de ETApm. Pertur quería aceptar el 
dinero, pero los Komando Bereziak se negaban. 
Según Lourdes Auzmendi, «estaba muy nervio-
so y alterado, porque no se llegaba a un acuer-
do». Durante esos días estuvo durmiendo en 
casas diferentes.34

A pesar de que solo acudieron seis de los 
dieciséis componentes del Comité Ejecutivo 
de ETApm, finalmente se realizó una votación: 
los tres representantes berezis apostaron por 
el asesinato del rehén, Erreka y Pertur por su li-
beración y el sexto y último dirigente se abstu-
vo. El cadáver de Berazadi apareció el 8 de abril 
cerca de Elgóibar (Guipúzcoa). A los dos días 
Pertur y Erreka presentaron su dimisión, aunque 
quedó suspendida hasta que se celebrase una 
conferencia de cuadros para tratar los proble-
mas internos de la banda. 35

El asesinato de Berazadi produjo un fuerte 
impacto en el empresariado vasco y en el PNV. 
Anteriormente dicha formación solía disculpar 
los atentados de ETA, pero en esta ocasión 
condenó el crimen. A su vez, como protesta, el 
Gobierno Vasco en el exilio anuló la convoca-
toria del Aberri Eguna. Por añadidura, algunos 
medios de comunicación señalaron a los líde-
res de ETApm, especialmente a Pertur.36

Ese mismo mes ETApm sumó otro fiasco: la 
Operación «Pontxo». El 5 de abril 29 presos (la 
mayoría etarras) se fugaron de la cárcel de Se-
govia. Ahora bien, la niebla y la incompetencia 
de Apala convirtieron el paso por la frontera 
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francesa en una ratonera. Cuatro de los huidos 
alcanzaron el otro lado, pero 24 fueron dete-
nidos y agentes de la Guardia Civil mataron a 
Oriol Solé Sugranyes, integrante del ya disuel-
to Movimiento Ibérico de Liberación (MIL). 
Las tensiones internas se dispararon.37 

A finales de abril, dos días antes de la cru-
cial conferencia de cuadros de ETApm, los Ko-
mando Bereziak secuestraron a Pertur median-
te un engaño. Le acusaron de haberse saltado 
las normas de seguridad al comunicarse di-
rectamente con Ezkerra, preso en la cárcel de 
Burgos. Se tratase o no de un acto de indisci-
plina, el «arresto» demostraba que los berezis 
estaban espiando a los líderes de su propia 
organización, a los que ya no rendían cuentas 
de sus actos. Cuando comenzó la reunión, so-
licitaron ser ellos los que juzgaran y castigaran 
a Moreno Bergaretxe. Sin embargo, la mayoría 
de los delegados polimilis votaron en contra y 
les obligaron a soltarlo. Pertur había pasado dos 
días retenido.38

La conferencia se saldó con la destitución 
de todo el Comité Ejecutivo, incluyendo a Apa-
la y a Pertur, que perdieron sus cargos como 
responsables de los Komando Bereziak y de la 
Oficina Política respectivamente. En teoría, pa-
saron a ser militantes de base.

La situación se había degradado tanto que 
en una carta que Lourdes Auzmendi recibió el 
11 de julio Pertur se quejaba así:

Estos bestias [los berezis] han creado un clima 
tal en la organización, que han transformado 
ETA en E. Norte no en un colectivo de revolu-
cionarios, sino en un Estado-Policía donde cada 
uno sospecha del vecino y este del otro. (...) 
No logro zafarme de esa dinámica infernal de 
las conspiraciones, del infundio, de la mentira, 
etc., de esa dinámica que tiende a eliminar riva-
les políticos no por medio del debate político, 
sino a través de sucias maniobras en nombre 
de «la disciplina», la «seguridad», etc., valores 
estos que nunca pueden anteponerse al debate 
y a los criterios políticos. En fin, ya ves. Yo creo 
que la situación es grave, muy grave (...). A veces 

Imagen 4. Fotografía de Ángel Berazadi tomada durante su secuestro
Fuente: El Correo.
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por culo, pero me contengo pensando que no 
podemos dejar ETA en manos de 4 enfermos 
mentales.39

Por recomendación de la recién elegida di-
rección de ETApm, que pretendía evitar otra 
iniciativa de los berezis contra Pertur, cambió 
de domicilio: un pequeño estudio en San Juan 
de Luz. Muy pocas personas conocían su nueva 
dirección. De acuerdo con Lourdes, tras el ase-
sinato de Berazadi y la conferencia de cuadros, 
comenzó a tomar medidas de seguridad más 
estrictas de lo habitual.40 

Enemigos externos

Los Komando Bereziak no eran la única ame-
naza que pendía sobre Moreno Bergaretxe. Por 
una parte, se trataba de un objetivo potencial 
de la violencia parapolicial. El 20 de noviembre 
de 1975 la casa de sus padres había sido ame-
trallada por ultraderechistas. Al año siguiente 
se habían reactivado los atentados contra los 
integrantes de las dos ramas de ETA, sus alle-
gados y sus redes de apoyo en el País Vasco 
francés. Por ejemplo, el 22 de marzo de 1976 
fue ametrallado el vehículo en el que viajaban 
el activista de ETAm Tomás Pérez Revilla (To-
masón) y su familia.41

El temor de los «refugiados» a este tipo 
de represalias se vio avivado por amenazas y 
artículos sensacionalistas. Pertur sufrió ambos. 
Por un lado, en abril recibió una carta firmada 
por la Unión Patriótica Nacional advirtiéndo-
le de que, si ETApm no liberaba a Berazadi, se 
pondría en la diana a la familia Moreno Berga-
reche. Por otro, el 30 de mayo el diario La Voz 
de España (San Sebastián) anunció un «cheque 
al portador» de 10 millones de pesetas «para 
matar a quienes mataron». Estaba ilustrado con 
fotografías de antiguos líderes de ETA, pero en 
el texto también se mencionaba a otros en ac-
tivo, como Apala y Pertur. No obstante, el perio-

dista reconocía: «Desconocemos la veracidad 
de esta oferta».42 

El otro riesgo que corría Pertur era ser de-
tenido o que las autoridades presionaran a su 
familia. Ya lo habían hecho en marzo de 1976. 
Cuando la madre, Marta Bergareche, intentó 
cruzar la frontera con Francia, un alto mando 
de la Dirección General de Seguridad ordenó 
al Comisario Jefe de Irún que la detuviera du-
rante tres días. En vez de dejarla en el calabozo, 
el policía prefirió acogerla en su propio hogar, 
pero ese gesto humanitario no ocultaba el 
mensaje de fondo. De acuerdo con lo que pos-
teriormente ese comisario declararía en la Au-
diencia Nacional (AN), sus superiores temían 
que la presencia de la madre de Pertur produ-
jera «derivaciones inconvenientes en torno a 
asuntos policiales que entonces existían». Todo 
parece indicar que se refería a las negociacio-
nes por el secuestro de Berazadi.43 

Poco después, dos policías franceses apro-
vecharon aquel episodio para, al entrevistarse 
con personas cercanas a ETA, ofrecerles la libe-
ración de Marta Bergareche a cambio de la vida 
de los inspectores Jesús María González Ituero 
y José Luis Martínez Martínez, que habían des-
aparecido en el sur de Francia el 3 de abril y 
a los que se presumía secuestrados por ETA, 
aunque el crimen no había sido reivindicado. 
Ahora bien, para entonces la madre de Pertur 
llevaba días fuera de la comisaría de Irún, dato 
que seguramente desconocían los funcionarios 
galos, quienes, según su propia confesión, ac-
tuaban por su cuenta y riesgo. Los inspectores 
españoles a los que intentaban salvar ya habían 
sido asesinados por ETAm. Sus cadáveres no 
fueron encontrados hasta abril de 1977.44

Durante el verano de 1976 ni ETApm tenía 
rehenes ni neutralizar a Pertur era una priori-
dad de las FOP, que estaban al tanto de la re-
novación que el ideólogo estaba impulsando y 
de sus previsibles consecuencias. El 21 de junio 
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la Comisaría General de Investigación Social 
constataba la existencia de «grave peligro de 
escisión» en ETApm. «El grupo integrado por 
'Mark' [Etxegarai] y 'Pertur' quieren transfor-
mar ETA en un partido dirigente de las de-
más organizaciones (LAB, KAS, etc.). En prin-
cipio, tendría una ideología marxista-leninista y 
abandonaría la lucha armada. Perdería su carga 
de nacionalismo». Como respuesta a dicho 
informe, el 1 de julio la Brigada Provincial de 
Investigación Social de San Sebastián confirmó 
que ETApm «intenta marginar un tanto la lu-
cha armada y potenciar la ideológica». Preten-
día «el resurgir de los antiguos Frente Obrero 
y Cultural de la Organización y un apagarse 
del Frente Militar». Ese mismo día está fechada 
una nota de la Jefatura de San Sebastián del 
Cuerpo General de Policía que daba cuenta 
de que el 23 de junio Pertur y Argala habían 
pactado que ETApm abandonara la violencia 
para convertirse en el «Partido Popular Abert-
zale», el cual «intentará participar en el futuro 
juego democrático del País Vasco». La escasa 
documentación accesible del SECED va en la 
misma dirección.45 

Las fuentes evidencian que tanto las FOP 
como el servicio secreto manejaban informa-
ción de calidad, obtenida gracias a colaborado-
res del «otro lado». No solo eran conscientes 
del papel que estaba jugando Pertur, sino que 
incluso adelantaron las posibles consecuencias 
de su proyecto renovador: la creación de un 
partido, la reducción o incluso eliminación de 
la violencia de ETApm y una eventual ruptu-
ra orgánica. Para la Jefatura de San Sebastián 
el supuesto pacto Argala-Pertur implicaba la 
absorción de los berezis por parte de ETAm. 
No existía tal acuerdo, pero sí una innegable 
sintonía entre ambos dirigentes. También era 
cierto que Argala ambicionaba la desaparición 
de ETApm y que eso era precisamente lo que 
más temían los Komando Bereziak. Por otra 
parte, la Brigada Provincial de Investigación So-

cial de San Sebastián advertía que podría darse 
un nuevo cisma en el seno de ETApm y «que 
los miembros más radicales de esta Rama se 
integraran en el seno de la Rama Militarista». 
Fue exactamente lo que sucedió un año des-
pués, cuando los Komando Bereziak, tras fra-
casar en su intento de tomar el control de 
ETApm, se escindieron de la organización para 
acabar integrándose en ETAm.46

La desaparición de Pertur

A primeros de julio de 1976 los desacuer-
dos entre el rey Juan Carlos I y el presidente 
Carlos Arias Navarro provocaron la dimisión 
de este último. El monarca encargó la forma-
ción de un Gobierno a Adolfo Suárez. Al con-
trario que su predecesor, el nuevo presidente 
tenía la voluntad de liderar una genuina tran-
sición hacia la democracia. Se abrían promete-
doras posibilidades. Tras semanas de moviliza-
ciones de la oposición, el 21 de julio de 1976 
el Gobierno civil de Guipúzcoa toleró la cele-
bración de un acto multitudinario en Vergara 
a favor de la restitución de los Fueros y el día 
30 el Gobierno Suárez decretó una amnistía a 
presos políticos (sin incluir delitos como los 
de sangre). Los hechos parecían dar la razón a 
los pronósticos de Moreno Bergaretxe.47

El jueves 22, la librería Mugalde (Hendaya), 
vinculada a ETApm, había recibido una llamada 
para pedir una cita con Pertur para las 10:00 
horas del día siguiente en el Café Consolation 
de San Juan de Luz, un establecimiento que so-
lía ser utilizado para reuniones y encuentros. 
El solicitante se identificó como «una persona 
que conociste hace un mes y quiere volver a 
verte». Al parecer, nadie transmitió aquel men-
saje a Pertur.48

Durante la noche del 22 al 23, en Hen-
daya, un desconocido entregó a un dirigente 
de ETApm, Joseba Aulestia (Zotza), una nota 
para Moreno Bergaretxe. Se trataba de una 
convocatoria de reunión urgente para el día 
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su contenido ni si se trataba de la misma cita 
requerida por medio de Mugalde. 

Moreno Bergaretxe había pasado esa no-
che escribiendo la ponencia «Otsagabia» con 
Erreka. A una hora indeterminada de la mañana, 
tras pedirle la dirección a Erreka, Zotza localizó 
el estudio de Pertur en San Juan de Luz, llamó a 
la puerta, lo despertó, le proporcionó el papel 
y se fue. A partir de aquí terminan los hechos 
probados. El auto de la AN sostiene que More-
no Bergaretxe abandonó su domicilio sobre las 
9:00 horas, pero no hubo testigos que puedan 
confirmarlo. La única certeza es que nadie lo 
vio entrar en el Café Consolation.49 

Según Pakito, hacia las 10:00 Apala y él se 
encontraron fortuitamente con Pertur en el 
centro de San Juan de Luz, localidad a la que 
habían acudido para realizar unas compras. 
Iban a regresar a su residencia en Hendaya con 
su Renault 5, así que, siguiendo su relato de los 
hechos, les preguntó si lo podían dejar en la 
parte francesa de Behobia, situada al lado de 
Hendaya.  Al parecer, tenía que acudir a una cita. 
Los berezis accedieron.50 

Unos veinte minutos más tarde, Eleuterio 
Jáuregui Beloki (Trotski), al que Lourdes Auz-
mendi califica como un polimili cercano a los 
berezis, vio el automóvil en el que viajaban Apa-
la, Pakito y Pertur. Estaba parado en una calle 
de San Juan de Luz, ya fuera por un semáforo 
o por un atasco. El auto de la AN recoge que 
«se saludó con Pertur, y le respondió con cierta 
ironía algo en broma, con humor. Como siem-
pre solía hacer, por lo que no observó nada 
anormal. Tras ello siguió su camino».51

De acuerdo con su versión, Apala y Paki-
to dejaron a Moreno Bergaretxe en un cruce 
cercano a la frontera española sobre las 11:30 
horas. De ser así, el Renault 5 habría tardado 
una hora y media en recorrer 12 kilómetros. 
A decir de los berezis, un poco más tarde se 
detuvieron a tomar una consumición en un bar 

ubicado cerca del ayuntamiento de Hendaya. 
Comieron en su propia casa, de donde no sa-
lieron en toda la tarde.

A Pertur también le estaban esperando para 
comer. Como no llegaba, a las 17:00 horas sus 
compañeros acudieron a la Policía francesa, que 
carecía de información sobre su paradero. Los 
polimilis llamaron por teléfono a Mari Asun Ber-
gareche, que se trasladó al País Vasco francés y 
comenzó a hacer indagaciones por su cuenta.52

Paralelamente el Comité Ejecutivo de ETA-
pm convocó en cuatro puntos, a la misma hora, 
a todos los militantes para tomarles declara-
ción. A la noche dos dirigentes de la banda hi-
cieron lo propio con Apala y Pakito en Hendaya. 
A uno de los interrogadores, Fermin Imaz Etxe-
berria, su versión le pareció poco creíble. Am-
bos berezis admitieron que se habían cruzado 
con Trotski, pero, según el interesado, él no fue 
entrevistado hasta tres o cuatro días después 
de los hechos. De acuerdo con Imaz, «la direc-
ción estaba incapacitada para poder llevar una 
investigación. El poder lo tenían los «berezis».53

El sábado 24, la cúpula de ETApm organi-
zó una rueda de prensa en Bayona en la que 
se entregó un comunicado: «Podemos afirmar 
con plena seguridad que Pertur ha sido secues-
trado por terroristas al servicio de la policía 
española en territorio francés». Uno de los dos 
portavoces que participaron en el acto señaló, 
con nombre y apellidos, a un alto cargo de las 
FOP, que, supuestamente, había sido visto en 
las cercanías de Behovia el viernes 23.54 Tal fue 
el origen de la hipótesis parapolicial, que ten-
dría un largo recorrido. 

Ese mismo día, a su regreso a España, 
Mari Asun informó de la ausencia de Pertur a 
sus padres y hermanos. El domingo 25 El País 
daba la noticia de que Eduardo Moreno había 
«desaparecido de su domicilio de San Juan de Luz 
y sus familiares y compañeros de organización 
temen pueda haber sido secuestrado». El lunes 
26 la familia lo denunció en los juzgados de 
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San Juan de Luz y en los de San Sebastián. Ese 
mismo día el diario francés Sud Ouest recogió 
la noticia y la Comisión Gestora Pro Amnistía 
de Guipúzcoa emitió un comunicado. También 
data de esa fecha el primer documento policial 
español que menciona el caso.55

Dos días después, debido a la falta de noti-
cias, los padres de Eduardo Moreno Bergaretxe 
mandaron una carta a la prensa: «Si está vivo, 
decírnoslo, y si está muerto, entregadnos sin 
demora el cadáver». No lo hicieron. En 2016 la 
madre declaraba en una entrevista: «Desde en-
tonces, no hemos sabido nada de él. Ni siquiera 
hemos sabido qué han hecho con su cuerpo. 
No hemos podido enterrarle. No hemos teni-
do funerales. No hemos tenido nada».56

La primera hipótesis

Una vez ETApm, la familia Moreno Berga-
reche y los medios informaron de la desapari-

ción de Pertur, pero no antes, se recibieron tres 
reivindicaciones distintas. Los mensajes esta-
ban firmados por siglas pantalla utilizadas para 
atentados tanto ultraderechistas como parapo-
liciales. El 26 de julio a las 22:15 horas un des-
conocido llamó a la sede de la Agencia Cifra en 
Barcelona y dijo pertenecer a la Triple A: «No 
somos un grupo de movimiento de masas, sino 
un grupo guerrillero entrenado militarmente 
para la guerrilla y con el objetivo de contener 
el terrorismo internacional marxista apoyado 
por la KGB». Cuatro días más tarde El Correo 
recibió una carta firmada por el Batallón Vasco 
Español (BVE). A mediados de noviembre lle-
gó a la librería que regentaba una hermana de 
Pertur otra misiva en nombre del VI Comando 
Adolfo Hitler de Orden Nuevo.57 

Aquellas reivindicaciones ayudaron a que 
la hipótesis de la autoría ultraderechista/para-
policial pareciera verosímil. La desaparición de 
Pertur podía ser una represalia por cualquiera 
de los seis asesinatos de las dos ramas de ETA 
que se habían registrado en los últimos cua-
tro meses: los inspectores Jesús María Gon-
zález Ituero y José Luis Martínez Martínez (3 
de abril), Ángel Berazadi (8 de abril), el guar-
dia civil Miguel Gordo García (11 de abril), el 
guardia civil Antonio de Frutos Sualdea (3 de 
mayo) y el jefe local del Movimiento Nacional 
Luis Carlos Albo Llamosas (9 de junio). Al fin y 
al cabo, Pertur era una de las caras visibles de 
ETApm.

Se tratara o no de un atentado parapoli-
cial, tuvo el mismo efecto que si lo fuera. La 
documentación policial refleja el clima de in-
seguridad en el que vivieron los etarras que 
residían en el sur de Francia. Hubo falsas alar-
mas, ataques de pánico, cambios de domicilio, 
piquetes de autodefensa... De acuerdo con una 
nota informativa de la Delegación de la Fronte-
ra Norte, «existe una sicosis [sic] de temor e 
inseguridad muy fuerte».58

Imagen 5. Cartel de EIA con el rostro de Pertur.
Fuente: Lazkaoko Beneditarren Fundazioa
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acusase no solo a ultraderechistas camuflados 
con siglas fantasma, sino a las instituciones es-
pañolas. El comunicado que ETApm emitió el 
27 de julio era inequívoco: «Utilicen una u otra 
etiqueta, quienes han hecho desaparecer a Per-
tur, están controlados y dirigidos por la Direc-
ción General de Seguridad y no por supuestas 
incontroladas bandas fascistas».59

Ese mismo día el diario Pueblo lanzó una 
«hipótesis perfectamente válida»: el secuestro 
era una represalia tomada por «alguno de los 
industriales cansado del chantaje», que habría 
contratado a un «delincuente a sueldo».60 Poco 
después la Delegación de la Frontera Norte se 
hacía eco del rumor que corría entre algunos 
«refugiados»: «Que los autores materiales de 
la operación están dirigidos por alguna de las 
agencias de detectives privados, dedicadas a la 
protección de banqueros, industriales y comer-
ciantes amenazados por ETA, no descartándo-
se que el PNV tenga una buena participación 
en el hecho». Según dicha versión, un dirigente 
peneuvista habría engañado a Pertur para que 
acudiera a una cita falsa y que «algún merce-
nario consiguiera realizar las apetencias de los 
industriales».61 

Durante el agitado verano de 1976, en el 
que se hizo patente la politización de las fies-
tas patronales y hubo protestas y manifestacio-
nes casi diarias, Pertur fue, junto a la exigencia 
de amnistía general, una de las consignas más 
repetidas por la oposición, que exigía que lo 
liberasen y acusaba a la extrema derecha y/o a 
las FOP de haberlo secuestrado. Por supuesto, 
no toda la sociedad vasca condenó el crimen. 
La Jefatura Superior de Policía de Bilbao indi-
có que «la gente honrada y de buen sentir ha 
hecho caso omiso a tal suceso o, incluso, en 
ciertos ambientes se ha observado el agrado, al 
suponer que ello repercutirá gravemente en la 
médula de ETA-Vª Asamblea».62

Aunque la hipótesis parapolicial ha ido per-
diendo fuerza con el tiempo, fue retomada y 
actualizada por sendos documentales de Ángel 
Amigo en los que apunta a la autoría de neo-
fascistas italianos por encargo de un sector 
ultra de las FOP. A pesar de la novedad de al-
gunos testimonios, no aporta nada concluyen-
te.63 Aún más endeble ha sido el intento de la 
izquierda abertzale de atribuir a la Triple A o 
a «el Estado» el asesinato de Pertur sin ningún 
tipo de prueba.64

La segunda hipótesis

En la versión de la autoría ultraderechista/
vigilante hay elementos que no encajan. El pri-
mero son las reivindicaciones, que ya suscita-
ron dudas en 1976 y que hoy, como se verá 
en el siguiente apartado, debemos concluir que 
eran falsas. En segundo lugar, las acciones pa-
rapoliciales solían ser una respuesta inmediata 
a crímenes concretos y ninguna de las ramas 
de ETA cometió asesinatos desde el 9 de junio 
al 4 de octubre de 1976. Tercero, las represa-
lias que se perpetraron en Francia consistían 
en atentados directos, ya fueran con bomba o 
ametrallamientos, no en secuestros. En cuarto 
término, desde la perspectiva de los supuestos 
terroristas vigilantes, Pertur no parecía el blan-
co más idóneo: no se trataba de un jefe militar, 
carecía de información relevante sobre coman-
dos y futuros atentados y estaba auspiciando 
un giro renovador de ETApm que se calculaba 
iba a acabar o al menos reducir su potencial 
violento. 

Por último, aplicando el principio de la Na-
vaja de Ockham, la explicación más sencilla 
suele ser la más probable: Apala y Pakito conta-
ban con un largo historial terrorista (el prime-
ro había cometido su primer asesinato con tan 
solo 19 años), eran enemigos declarados del 
proyecto de Pertur, a quien ya habían secuestra-
do y amenazado, y fueron las últimas personas 
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con las que se le vieron con vida. Tenían móvil, 
medios y oportunidad.  Además, resultaba di-
fícil creer que Moreno Bergaretxe se hubiera 
metido voluntariamente en su Renault 5 y que 
el coche tardara una hora y media en recorrer 
los 12 kilómetros que separan San Juan de Luz 
de Behobia. 

Tan solo tres días después de la desapari-
ción de Pertur la prensa comenzó a plantear hi-
pótesis diferentes a la de la acción parapolicial. 
Una, que se tratase de un «golpe de teatro» de 
ETApm de cara a la opinión pública francesa 
o de una maniobra para despistar a las FOP 
mientras Eduardo Moreno Bergaretxe realiza-
ba un viaje importante. Dos, que este hubiese 
sido traicionado por un compañero, que le ha-
bría vendido a un comando anti-ETA. Tres, que, 
en el contexto de la conflictiva rivalidad entre 
ETAm y ETApm, Pertur hubiera sido «víctima 
de sus adversarios políticos», es decir, de los 
milis. Y, cuatro, que se tratase de un «ajuste 
de cuentas» interno por el «nuevo replantea-
miento de ETA» que estaba impulsando.65 

En un primer momento las FOP había dado 
por válida la autoría ultraderechista/vigilante. 
No obstante, la documentación interna refleja 
sus dudas acerca de tal hipótesis, unas dudas 
que no eran habituales en casos de atentado 
parapolicial. En su primer boletín confidencial 
de septiembre el SECED reconocía que la des-
aparición de Pertur «continúa siendo un miste-
rio» y «nada ha podido confirmarse». El 2 de 
agosto la Junta Provincial de Orden Público de 
Guipúzcoa consideraba que el «secuestro no 
aparece claro, sin que se tengan noticias cier-
tas sobre las diversas versiones divulgadas». A 
mediados de mes las FOP empezaron a barajar 
la autoría berezi.66 Ese mismo agosto el joven 
inspector Germán Rodríguez Castiñeira se in-
corporó a su primer destino: la comisaría de 
San Sebastián. Recuerda que «se hablaba mu-
cho de Pertur. Todos los policías decían sin am-
bages que había sido ETA».67

Periodistas y agentes de la ley no eran los 
únicos que desconfiaban del relato de Apala 
y Pakito. Durante la VII Asamblea de ETApm 
(septiembre de 1976), cuando se trató la cues-
tión, algunos representantes de los Komando 
Bereziak mostraron públicamente su alegría 
por la ausencia de Pertur, lo que desató una 
agria discusión entre los asistentes. Lourdes 
Auzmendi abandonó la sesión. No fue la única. 
Los polimilis habían invitado a la asamblea a 
Argala y a Domingo Iturbe Abasolo (Txomin), 
dirigentes de ETAm que sintonizaban con los 
planteamientos de la Ponencia «Otsagabia», 
pero les habían pedido que no interviniesen en 
lo que consideraban un asunto interno. Fuera 
de la sala Txomin se acercó a Auzmendi y le 
confirmó sus sospechas: «No tengas duda. Han 
sido ellos, seguro».68

Para Lourdes Auzmendi el secuestro de 
Pertur fue un punto de inflexión en su biografía. 

«En el momento en el que él desaparece 
yo allí ya no tengo nada que hacer, e inmediata-
mente empiezo a pensar que quiero regresar». 
Tras regularizar su situación con las autorida-
des, pudo trasladarse a España en noviembre. 
«No tuve miedo a ETA cuando volví. Me sentía 
muy arropada por la familia de Pertur, tanto 
por los padres como por la tía Mari Asun Ber-
garetxe, que peleó hasta el día en que murió 
porque se aclarara la desaparición. Cuando 
volví del exilio fui tachada de traidora, como 
todos los que volvíamos entonces».69

No obstante, nadie expresó en público 
las dudas sobre el caso hasta que en enero 
de 1978 la familia Moreno Bergareche decidió 
señalar la culpabilidad de los Komando Bereziak. 
La formación que Pertur había propuesto crear, 
EIA, respaldó su acusación. Por su parte, ETA-
pm reconoció que, aunque al principio había 
responsabilizado a las FOP o al terrorismo ul-
tra, tras «las insinuaciones hechas por miem-
bros de ETA militar de que los responsables 
de la desaparición podían ser integrantes de 
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gieron también en esa línea». Sin embargo, no 
habían sido capaces de «reunir elementos de 
juicio ni pruebas para formular una acusación 
concreta».70

ETAm tachó las declaraciones de la familia 
de «calumnias» que perseguían «sembrar en el 
Pueblo Vasco la desconfianza frente a ETA».71 

Hay que recordar que, tras escindirse de 
ETApm y acabar con la vida de dos personas, 
los berezis se habían fusionado con ETAm, lo 
que dio lugar a una organización potente que 
protagonizaría la violencia terrorista a partir 
de entonces. Algunos de ellos, como Apala se 
convirtieron en simples pistoleros, pero otros, 
como Pakito, Antxon y Juan Lorenzo Lasa Mi-
txelena (Txikierdi), entraron en el Comité Eje-
cutivo de ETAm. Detenido en 1992, Pakito sería 
condenado por, entre otros crímenes, ordenar 
24 de los asesinatos cometidos por el coman-
do «Argala» de Henri Parot, el más letal de la 
organización.72 

Resulta significativo que, solo tras la incor-
poración de los Komando Bereziak, ETAm co-
menzase a asesinar a aquellos (ex)integrantes y 
simpatizantes a los que acusaba de «traición»: 
Ignacio Olaiz Michelena en octubre de 1978, 
Jokin Azaola Martínez en diciembre de 1978, 
Tomás Sulibarria Goitia (Tomi) en junio de 1980, 
José Luis Oliva Hernández en enero de 1981, 
Miguel Francisco Solaun Angulo en febrero de 
1984 y Dolores González Katarain (Yoyes) en 
septiembre de 1986. 

Probablemente le ocurrió lo mismo a José 
Miguel Etxeberria Álvarez (Naparra), un diri-
gente de los Comandos Autónomos Anticapi-
talistas (CAA) que anteriormente había pasado 
por las filas de los Komando Bereziak y de la 
propia ETAm. El 11 de junio de 1980, tras acu-
dir a una cita con líderes milis, desapareció. En 
aquel momento los CAA denunciaron que se 
había repetido el caso de Pertur.73

¿Un callejón sin salida?

En febrero de 1994 Eduardo Moreno Ber-
garetxe fue declarado oficialmente muerto. Los 
intentos de encontrar su cuerpo han resultado 
infructuosos.74 Por ejemplo, en 1997 alguien in-
formó a Bandrés de que estaba enterrado en 
un panteón del cementerio de Biriatou (País 
Vasco francés). Ahora bien, se comprobó que 
los restos no correspondían a Pertur. «Noso-
tros creímos entonces y albergamos todas las 
esperanzas de que apareciera, pero quedamos 
tan defraudados por aquel fracaso, no sé si 
llamarlo engaño, que nos produjo un enorme 
shock. Nos costó mucho salir de aquello, que 
fue más que una desilusión, porque nos hizo 
revivir de nuevo todo», recordaba Marta Ber-
gareche.75

A lo largo de los años la familia se mani-
festó en repetidas ocasiones contra los atenta-
dos y secuestros cometidos por ETA. También 
protestó por la utilización espuria de la imagen 
de Pertur por parte de la izquierda abertzale 
con el fin de legitimar la violencia. En diciembre 
de 1998 los padres se adhirieron al Colecti-
vo de Víctimas del Terrorismo (Covite). Marta, 
ya septuagenaria, declaraba su temor a fallecer 
«con la pena de no haber recuperado siquiera 
el cadáver. Hacerlo nos daría mucha paz (...). 
No buscamos el castigo de los responsables, 
solo queremos encontrarle».76 

Marta Bergareche murió en marzo de 2021. 
Ya había enterrado a su hermana Mari Asun en 
julio de 1989 y a su marido, Álvaro Moreno, en 
abril de 2017.

A consecuencia de la petición de la familia, 
la AN reabrió la investigación judicial en 2008. 
A pesar de que el juez Fernando Andreu reca-
bó documentación nacional e internacional, así 
como declaraciones de neofascistas italianos, 
funcionarios españoles y antiguos miembros de 
ETApm, incluyendo a Pakito, no encontró prue-
bas suficientes como para imputar el crimen 
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a nadie. La causa judicial fue archivada cuatro 
años después.77

En 2013 apareció un libro sobre la histo-
ria de EE que dedicaba varios capítulos a la 
evolución de ETApm, las aportaciones de Per-
tur y su desarrollo posterior en EIA. Cuatro 
años después el Gobierno Vasco presentó un 
informe sobre el caso, elaborado por la Cáte-
dra de Derechos Humanos y Poderes Públicos 
de la Universidad del País Vasco. En 2022 se 
publicó una obra colectiva sobre la disolución 
de ETApm. Ninguno de dichos trabajos arrojó 
luz sobre la desaparición de Eduardo Moreno 
Bergaretxe.78

Novedades

Lo cierto es que apenas han surgido nuevas 
pistas sobre los hechos. El antiguo miembro 
de ETApm y político de EIA Iñaki Martínez ha 
plasmado algunas de ellas en su novela Manto 
de silencio, la mejor y más documentada apro-
ximación al caso que nos ocupa.79 Otras han 
aparecido al hilo de la presente investigación. 
Sin ánimo de ser exhaustivos, enunciaremos 
las más importantes: 

La primera novedad es que el relato acerca 
de una acción parapolicial ordenada por altos 
mandos de las FOP tuvo un origen espurio. 
De acuerdo con Joseba Knörr (Trevi), uno de 
los portavoces de ETApm que participó en la 
rueda de prensa celebrada en Bayona el 24 de 
julio de 1976 en la que por primera vez se lan-
zó dicha teoría, realmente carecían de datos 
sobre lo que había ocurrido con Pertur y de las 
circunstancias que habían rodeado su desapa-
rición. Si responsabilizaron a las FOP fue única-
mente para aprovechar la oportunidad y sacar 
réditos políticos. De ahí que incluso señalaran 
con nombre y apellidos a un alto mando al que 
supuestamente se había visto merodeando 
por la frontera, lo que era mentira. Ahora bien, 
Trevi remarca que en aquel momento todavía 

no sospechaban de la posible implicación de 
los Komando Bereziak.80 

El segundo descubrimiento son las fuentes 
policiales citadas en las páginas precedentes, 
que demuestran que las FOP estaban infor-
madas del papel que estaba jugando Pertur en 
la evolución de ETApm y de sus presumibles 
consecuencias. Neutralizarlo era contrapro-
ducente. En ese mismo sentido, resultan sig-
nificativas las declaraciones que realizó a la 
AN el entonces comandante Ángel Ugarte 
Fernández de Landa, responsable del SECED 
en el País Vasco: «A "Pertur" le consideraba 
un ideólogo de ETA, pero no se le realizó nin-
gún seguimiento ni tuvo contacto con él». No 
tenía «la menor duda» de la responsabilidad 
de ETA, ya que su desaparición «perjudicó los 
intereses del Estado, pues era partidario de la 
"teoría del desdoblamiento" y de que manda-
ra la rama política frente a la que ostentaba 
las armas».81

En tercer lugar, aunque ya entonces sus-
citaron muchas dudas,82 ahora tenemos la se-
guridad de que las reivindicaciones del crimen 
carecían de fundamento. El 7 de octubre de 
1977 los ultraderechistas Isidro Carmona y 
Manuel Macías fueron arrestados cuando in-
tentaban vender por 100.000 pesetas al Diario 
de Barcelona un plan para asesinar al presiden-
te de la Generalitat de Cataluña. Se trataba, 
según las FOP, de un proyecto «falso e imagi-
nario». No era la primera vez que inventaban 
algo así. También habían reclamado en nombre 
de la Triple A la autoría del atentado contra 
la revista El Papus (20 de septiembre de ese 
mismo año), que causó una víctima mortal: 
Juan Peñalver Sandoval. Antiguos dirigentes de 
la extrema derecha han reconocido que entre 
1976 y 1977 Carmona usó aquellas siglas, que 
había copiado de una organización argentina, 
para atribuirles todos los atentados de los que 
se enteraba con el fin último de estafar a me-
dios de comunicación. Uno de los crímenes 
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A fue la desaparición de Pertur..83 

Ladislao Zabala, terrorista vasco de extre-
ma derecha que había usado las pantallas de la 
Triple A y del BVE para cubrir la mayoría de 
los siete asesinatos que había cometido jun-
to a Ignacio Iturbide, reconoció a las FOP que 
«el citado Batallón Vasco Español, cree que no 
existe como organización. Únicamente dice 
que estas siglas BVE son utilizadas por mucha 
gente cuando se produce alguna acción».84

Así pues, el caso de Pertur se vio afectado 
por un fenómeno habitual durante el tardo-
franquismo y la Transición: que individuos que 
no habían tenido nada que ver con los atenta-
dos los reclamaran en nombre de grupos de 
existencia real; de existencia difusa, como los 
Guerrilleros de Cristo Rey; de siglas de oca-
sión como el BVE o la Triple A; y de denomina-
ciones fantasmales como el Comando Adolfo 
Hitler y el Comando Francisco Franco. Como 
consecuencia, bastantes acciones fueron rei-
vindicadas en nombre de dos, tres o incluso 
cuatro siglas, a veces de corte político opuesto. 

En cuarto término, se ha demostrado que 
ETA usó la mentira política desde el principio 
de su historia. De tal forma, nunca asumió las 
tres primeras bombas que colocó en octubre 
y noviembre de 1959, dejando que las FOP se 
las achacasen a las juventudes del PNV. En abril 
de 1969 transfirió la culpabilidad de su tercera 
víctima mortal, el taxista Fermín Monasterio, a 
la Guardia Civil. En otras ocasiones la banda 
responsabilizó de sus crímenes a la extrema 
derecha: la masacre de la cafetería Rolando 
(septiembre de 1974), el asesinato de tres jó-
venes vendedores de libros en Tolosa (24 de 
junio de 1981), el atentado mortal contra el 
taxista Juan José Uriarte Orúe en Bermeo (17 
de mayo de 1985), etc.85 

Quinto Fermín Imaz ha aportado varios da-
tos reseñables sobre la intrahistoria de ETApm.86

La sexta revelación es el testimonio de 
un antiguo polimili que se unió a la guerrilla 
y participó en la guerra civil de El Salvador. A 
mediados de los ochenta coincidió con Apala 
en Nicaragua. En una cena, el antiguo berezi le 
confesó lo siguiente: «Lo voy a decir una sola 
vez. Pertur está en el fondo del mar y nadie lo 
encontrará nunca». El testigo se lo contó tanto 
a Lourdes Auzmendi como a Iñaki Martínez. Sin 
embargo, por su edad, su estado de salud y su 
deseo de «evitar líos», ha preferido permane-
cer en el anonimato y no ha accedido a ser 
entrevistado para la presente investigación.

La septima y última novedad reseñable, que 
en cierto modo refuerza la anterior, es que la 
Estación Naval Francesa del Bidasoa informó 
de que entre el sábado 24 y el lunes 26 de ju-
lio de 1976 había desaparecido del puerto de 
Hendaya una embarcación neumática tipo «Si-
llinyr» [Sillinger] TRS 303 de 3,30 metros de 
eslora. Según la documentación policial espa-
ñola, en círculos cercanos a ETA se rumoreaba 
que la lancha podría haber sido usada por los 
secuestradores de Pertur, «dado que, en ante-
riores ocasiones, ellos mismos han utilizado 
este tipo de embarcaciones para sus intentos 
de penetración en España».87

Con todo, a pesar de que la mayoría de los 
indicios que se han ido acumulando apuntan 
a Apala, Pakito y los Komando Bereziak, todavía 
carecemos de pruebas definitivas. Por tanto, 
no resulta prudente descartar la hipótesis de 
la autoría parapolicial. Únicamente podremos 
hacerlo cuando los autores del crimen, que ha 
prescrito hace décadas, confiesen lo que real-
mente ocurrió y permitan que Eduardo More-
no Bergaretxe sea enterrado con la dignidad 
que merece todo ser humano.

El legado de Pertur

La breve trayectoria vital de Moreno Ber-
garetxe condensa algunos de los aspectos más 
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interesantes y problemáticos de la historia de 
ETA en una época tan convulsa como el final 
de la dictadura franquista y los inicios de la 
Transición democrática: las disputas entre las 
sensibilidades más nacionalistas y las más iz-
quierdistas o la conflictiva relación entre «lu-
cha de masas» y violencia. 

Además, siguiendo a la historiadora Marga-
ret Macmillan, la biografía de Pertur nos sirve 
de ejemplo de hasta qué punto son decisivos 
algunos individuos concretos en el devenir de 
la historia. Su liderazgo y su trabajo teórico im-
pulsaron un trascendental giro de ETApm a ni-
vel estratégico, organizativo y político, que tuvo 
consecuencias a corto, medio y largo plazo.88 

Ni la desaparición de Pertur ni la obstruc-
ción de los berezis consiguieron impedir que 
Erreka terminase a principios de agosto de 
1976 la redacción de la Ponencia «Otsagabia». 
A pesar de la oposición de un sector minorita-
rio, fue aprobada por la mayoría de los asisten-
tes a la VII Asamblea de ETApm celebrada en 
un caserío en Saint-Palais (País Vasco francés) 
en septiembre. Como resultado, entre finales 
de ese año y principios del siguiente la orga-
nización y sus simpatizantes crearon EIA, que, 
gracias a la tolerancia del Gobierno de Adolfo 
Suárez, se presentó públicamente el 2 de abril 
de 1977 en la localidad vizcaína de Gallarta 
(Imagen 6).89 

Pese a las fuertes presiones de ETAm y su 
entorno, que apostaban por el boicot absten-
cionista a las elecciones democráticas del 15 de 
junio de 1977, ETApm y EIA decidieron seguir 
el plan de Pertur. El partido participó en los co-
micios a través de candidaturas conjuntas con 
el Movimiento Comunista de Euskadi (EMK), 
la sección vasca del MCE, y algunas personali-
dades independientes. Sus listas, denominadas 
Unión Navarra de Izquierdas (UNAI) y EE, ob-
tuvieron un diputado, Francisco Letamendia, y 
un senador, Juan Mari Bandrés.90

Se trató del inicio de una transición dentro 
de la Transición. Encabezado por Mario Onain-
dia, que en cierta medida puede considerarse 
el sucesor político de Pertur, EIA, por medio 
de EE, tomó parte activa en los debates par-
lamentarios, en el Consejo General Vasco, en 
la elaboración del Estatuto de Guernica y en 
la campaña a su favor en el referéndum auto-
nómico de 1979. EIA-EE evolucionó desde el 
marxismo-leninismo y el independentismo de 
sus orígenes a posiciones cada vez más prag-
máticas y posibilistas. En síntesis, se democrati-
zó. Ese cambio permitió que en marzo de 1982 
EIA convergiera con el sector mayoritario del 
Partido Comunista de Euskadi (EPK), encabe-
zado por Roberto Lertxundi, para dar lugar a 
una nueva Euskadiko Ezkerra, una formación 
que encarnó un nacionalismo vasco hetero-
doxo: pacifista, democrático, autonomista, pro-
gresista e integrador. Aquel viaje hubiera sido 
imposible sin los cimientos teóricos estableci-
dos por Pertur.91 

La evolución de EIA/EE se hace aún más 
evidente si la comparamos con la involución 
de la otra corriente de la izquierda abertzale, la 
ultranacionalista e intransigente que acaudilla-
ba ETAm. Dicha facción se opuso frontalmen-
te a la democracia española y al autogobierno 
vasco. Desde su punto de vista, la forma de 
gobierno de España era un asunto secundario, 
ya que seguía siendo el secular enemigo étnico. 
Establecer una dictadura de partido único en 
una Euskadi independiente era la única solu-
ción al «conflicto vasco». Y tal fin justificaba los 
medios: multiplicar el número de atentados y, 
por ende, de víctimas.92 

La Ponencia «Otsagabia» también fue una 
de las claves que permitieron que un sector de 
ETApm dejara las armas. En febrero de 1981, 
tras una petición formal de EIA, la banda de-
claró una tregua indefinida. Onaindia llevaba 
tiempo negociando con el ministro Juan José 
Rosón (UCD) una amnistía encubierta y la 
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acuerdo, ETApm VII Asamblea anunció su diso-
lución en una rueda de prensa celebrada el 30 
de septiembre de 1982. Detrás de la mesa en la 
que se sentaron los portavoces de la organiza-
ción, se había colocado un cartel con el rostro 
de Pertur (Imagen 7).93

Entre 250 y 300 expolimilis volvieron a 
casa. El fin de ETApm contribuyó significativa-
mente a reducir los niveles de violencia política, 
así como a afianzar la democracia española y 
la autonomía vasca. Se trató de un gran éxi-
to. Sin embargo, también hubo sombras. Desde 

la perpectiva de sus 28 víctimas mortales (24 
de ETApm y otras cuatro de sus escisiones), 
el proceso concluyó con la impunidad de los 
victimarios. 

ETAm, en cuya dirección se encontraba Pa-
kito, se negó a sumarse a la negociación con el 
Gobierno de UCD. Todavía creía poder derro-
tar al Estado de derecho. Desde la rueda de 
prensa de los polimilis de septiembre de 1982, 
hasta el asesinato del policía francés Jean-Serge 
Nérin, en septiembre de 2010, ETA acabó con 
la vida de 480 personas e hirió a otras 2.318.

Imagen 6. Iñaki Martínez toma la palabra en la presentación de EIA en Gallarta, 2 de abril de 
1977. Fuente: Mikel Alonso.
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